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CUARTELES DE PAMPLONA. 
(Cont inuación^ 
onviene hacer observar, antes de 
exponer las relkxioncs é ideas 
que nos sugiere el detenido exa-
men del estado anterior, que la organiza-
ción y lo mismo la situación de las anti-
guas letrinas eran idénticas en los dos pi-
sos, principal y segundo, de este cuartel, 
y como en ambos el acceso desde lo> dm-
miioriüs V galerías tiene lugar itig. i por 
el paso iV/, parece que halLiudüse en i,-,ua-
les condiciones, su acción como agente 
morbitico debía sentirse á la vez y de la 
misma manera sobre las compañías que 
ocuparan ios dormitorios de uno y otro 
piso, y que no debería tenerse en cuenta 
esta diferencia de pisos cuando lo que pre-
tendemos detertninar son las cualidades 
propias de estos locales, y las causas per-
judiciales a la salud de los soldados que 
en ellos residen, con entera independencia 
de las que del exterior procedan. 
No obstante, veamos si las conclusio-
nes á que pueda conducirnos el examen 
de las ciíras consignadas en el estado an-
terior, arrojan alguna luz sobre este 
asunto, de suyo oscuro y difícil. 
Desde luego observamos que el primer 
batallón, acuartelado en el piso principa 
del edificio, tuvo en el hospital 3284 en-
fermos y 13 fallecidos, de los cuales 6 fue-
ron de enfermedades infecciosas; mien-
tras que el segundo, que ocupó el piso 
superii;r, no tuvo más que 1917 y 4 fa-
llecidos, de ellos 3 por enfermedades que 
reconocen como causa la infección. De 
donde debe deducirse que los dormitorios 
dci piso primero son mucho peores que 
los del superior, como no podía menos 
de suceder, porque algunos de estos dor-
mitorios se hallan entre patios no muy 
j,randes y sombríos, á los que apenas 
llega el sol, lo que ha de ser necesaria-
mente nocivo, V otros que no se encuen-
tran en estas condiciones tienen delante 
de sí las murallas; pero ademas las co-
rrientes de aire no se desarrollan, por 
punto general, á tan poca altura, de mo-
do que la ventilación de estos locales, lo 
mismo que la evacuación del aire viciado, 
tiene que ser mucho mas defectuosa que 
en los del piso segundo, que por esta ra-
zón tienen que ser relativamente más 
saludables. 
Comparando ahora las cifras que acu-
san la enfermería de las fracciones de 
tropa alojadas en los diferentes dormito-
rios, se vé que corresponden en orden de 
importancia a las que ocuparon respec-
tivamente, en el primer piso, los dormi-
torios G, L, H y F y los L, G, H, F, del 
segundo, y al propio tiempo, que la mor-
talidad siguió, por regla general, una re* 
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lacion semejante á la de las enfermerías, 
pudiéndose afirmar que los dormitorios 
Gy L son, en ambos pisos, los de peores 
condiciones higiénifas y más perjudicia-
les para la salud del soldado. 
El primero de ellos, antigua iglesia del 
convento, se halla dividido, como se vé en 
la hg. I, por varios tabiques, en porcio-
nes que comunican entre sí; el único 
vano existente en la pared de separación 
con la galería inmediata, era la puerta de 
entrada, y por último su piso se encuen-
tra á diferentes alturas en sus comparti-
mientos, de manera que aun cuando tiene 
ventanas en el muro de fachada y en uno 
de los testeros, se comprende y se explica 
fácilmente que en tales condiciones no 
podia haber una ventilación conveniente, 
que ésta tenía que ser por el contrario 
irregular y defectuosa, sobre todo por la 
noche, y que lo mismo habia de suceder 
respecto á la evacuación de los gases que 
vician el ambiente, los cuales, como es sa-
bido, se dirigen y estacionan en las proxi-
midades del techo. 
El segundo piso, dividido á lo largo 
por un muro de crujía, esta enclavado 
entre los dos patios y separado del inte-
rior ó alto por la galena de tránsito AT, 
cuyo suelo se halla algo mas elevado que 
el del dormitorio. Las luces que este re-
cibe son secundarias, y en el local L muy 
escasas o nulas, porque la galena K im-
pide que lleguen directamente del patio 
alto; la renovación de su ambiente era 
difícil y cuando tenia lugar á lavor del 
tiro que establecía hacia el dormitorio 
la diferencia de su temperatura respecto 
de la galería, el aire de ésta, viciado ya 
por las emanaciones que sin cesar des-
prendían las letrinas, no podia ser muy 
saludable, ni mejorar el que alimentaba 
la vida del soldado dentro de aquel local. 
Es indudable, pues, que en en el caso 
concreto á que nos referimos, una parte 
no pequeña de las afecciones de todo gé-
nero que la tropa habia sufrido, y de los 
íalieciniientos que estas determinaron, se 
debía pura y exclusivamente á la insalu-
bridad de los dormitorios, porque tratán-
dose de unidades ó fracciones de tropa 
con igual fuerza efectiva, y cuyos indivi-
duos, de igual edad y con la robustez 
reconocidamente necesaria para soportar 
las rudezas de la vida militar, estaban 
en tin sujetos al mismo régimen y á la 
influencia de agentes mórbidos indénti-
cos, sólo podia atribuirse á la falta de 
condiciones higiénicas de los dormitorios, 
la enorme desproporción que revelan las 
cifras que hemos consignado y, en una 
palabra, admitiendo que habia en aque-
llos locales cierta facultad morbífica que 
les era propia y peculiar, en la cual toma-
ban origen ó se desarrollaban y activaban 
su acción nociva, los gérmenes de aquellas 
afecciones. 
Merece especial mención el hecho, á 
primera vista extraño, de que en los dor-
mitorios Fy H, en los que aparece menor 
el número de estancias de hospital, se re-
velase no obstante un aumento en la mor-
talidad por enfermedades inlecciosas, lo 
que solo se explica, en nuestro concepto, 
por hallarse en ellos el soldado sometido 
más directamente y con mayor continui-
dad á la influencia y acción nociva de los 
gases mefíticos que las letrinas exhalaban, 
de manera que aun cuando intrinsica-
mentc fueran estos dormitorios mas sanos 
y de mc)ores condiciones, la intoxicación 
mas activa y continua que aquellos gases 
producían, pudiera ser la causa y razón 
del aumento que se observaba en la 
mortalidad por enfermedades infecciosas. 
Ahora bien, si tomamos como términos 
de comparación las cifras que representan 
las hospitalidades, los fallecimientos por 
eniermedaues inlecciosas y la mortahUad 
del 2." batallón, vemo^ quj las correspon-
dientes del I." guardan con aquéllas la 
misma relación que los números 1,70, 
2 y 3 con la unidad; si estos números 
quiza no representaban muy exactamen-
te los resultados y funestos efectos a que 
diera lugar la falta de higiene en este 
REVISTA QUINCENAL. i35 
edificio, revelaban, eso sí y muy claro, 
toda la importancia y preponderante in-
fluencia de aquélla en ellos, é imponían 
como ineludible deber la necesidad de 
atenderla y mejorarla, sin limitaciones 
de ninguna especie; pues una sola vida 
salvada, vale infinitamente masque todos 
los sacrificios pecuniarios que el Erario 
público pudiera imponerse. 
Pero el planteamiento de todas estas 
reformas implicaba necesariamente gastos 
considerables á que en manera al^íuna era 
posible subvenir con la reducida asigna-
ción del entretenimiento ordinario; y co-
mo por muchas de ellas, además, se in-
troducian variaciones de distribución, 
imposibles de llevar á efecto sin que las 
precediese un provecto y la aprobación 
de éste por una real orden, procedióse a 
redactar los de aquéllas que tenían más 
importancia y requerían gastos mayores, 
emprendiendo solamente desde luego los 
trabajos ú obras que por ju naturaleza 
podían considerarse comprendidas en 
entretenimiento y sufragarse su coste con 
la asignación que la comandancia tiene 
para este objeto. 
Fueron por consiguiente objeto de la 
primera reforma las letrinas del ala S. E. 
del cuartel grande de la ciudadela, que-
dando organizadas y dispuestas como in-
dica con claridad suficiente en corte y 
planta la figura 2. 
Apovadas en vigas de hierro doble T 
como bases del entramado de ios pisos, 
se voltearon bovedillas de ladrillo por ta-
bla y sobre ellas se tendieron tortadas de 
hormigón hidráulico de espesor conve-
niente, cuya cara^uperior recibió un en-
lucido i^rueso, con mortero compuesto 
en partes iguales de arena y cemento de 
Portland, que se dispuso en varios pla-
nos inclinados, de manera que sus líneas 
de intersección en gotera vinieran á con-
currir á un platillo de bronce con aguje-
ros, que cierra la boca del tubo ó caño 
situado entre cada dos asientos, para re-
coger los líquidos de las letrinas y condu-
cirlos al interior de la chimenea. Esta es 
de fábrica de ladrillo con mortero hidráu-
lico, enlucida interiormente en toda su 
altura con el mismo material, y al exte-
Fig. 2. 
rior hasta unos o"",85 sobre el suelo: se 
halla separada del muro de los dormito-
rios por un espacio vacío de o'",25xo'",70 
y recibe las materias fecales depositadas 
en los tubos colectores, á cuyas bocas ex-
teriores se adaptan cubetas de fundición 
con bailo de porcelana. Sobre estos hay 
una plancha, también de fundición, con 
agujeros correspondientes á cada cubeta, 
y por liltimo, una alcantarilla de rápida 
pendiente arrastra las irtaterias fecales 
desde el fondo ó extremo inferior de la 
chimenea á la cloaca general. 
Las ventajas inmediatas con esta refor-
ma obtenidas, fueron una notable dismi-
nución de los malos olores que antes se 
notaban y la desaparición completa de la 
humedad que impregnaba el muro del 
dormitorio, la que pasando al interior, 
inutilizaba una parte del local para la co-
locación de camas. 
Débese la primera de estas ventajas sin 
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duda y muy especialmente, á la chimenea | 
por cuyo interior circulan, en condicio- I 
nes determinadas, corrientes que expul- | 
san al exterior los cases pestilenciales; y > 
la segunda, al espacio vacío que existe i 
entre el muro posterior de la chimenea y > 
el de los dormitorios. 
Posible es que si este espacio en vez de \ 
hallarse aislado, como en la actualidad. I 
del ambiente interior de la chimenea, se • 
comunicase interiormente con él, esta cir- ] 
cunstancia cediera en beneticio de una | 
fentilacion más activa ó recular, porque i 
sometido el aire que encierra á la influen-
cia de la temperatura del dormitorio, po- ¡ 
dria modificar las corrientes, faNorcciendo | 
la expulsión de los gases, si no era que re- ' 
gularizaba por completo la ventilación; I 
de manera que haciéndola constante des-
aparecieran absolutamente los malos olo-
res que atin se notan, si bien en propor-
ciones muchísimo más pequeñas.' 
Esta idea no pasa ciertamente de la ca-
tegoría de mera presunción más 6 menos 
probable, cuva eticada pudiera desmentir 
la experiencia, y como en asuntos que 
tienen la importancia del que tratamos. 
fuera poco cuerdo conceder confianza ab-
soluta á meras hipótesis, se optó para ma-
yor garantía de acierto, por emplear los 
aparatos herméticos que proporciíjnan los 
sifones Jennings. para la reforma de los 
excusados del cuartel de la Merced, que 
siguió inmediatamente á la que hemos 
descrito. 
Son estas letrinas 'fig. 3i muy semejan-
tes en organización á las anteriores, de las 
que difieren sin embar_;o en puntos y de-
talles muy esenciales, á saber: primero, 
en los aparatos receptores, que en éstas 
son herméticos, en tanto que en las otras 
permiten la salida y escape de los gases 
ai exterior; segundo, en la situación de 
los tubos ó caños de recogida para los lí-
quidos, independientes en aquéllas de los 
receptores, siendo así que en éstas forman 
parte integrante de ellos y por su medio 
se procura el liquido obturador, verdade-
ro aparato hermético; y tercero, en que 
el entramado de pisos es de madera rolli-
za, mientras en los otros estaba formado 
por vigas de hierro. 
Hl forjado de suelos, la estructura y 
disposición de la chimenea, así como la 
naturaleza de los materiales, es totalmen-
te igual, é iguales también las cubetas de 
fundición y plancha que constituyen los 
asientos. 
Con el sistema de sifones adoptado es 
indudable que se impiden en absoluto los 
escapes de gases que en las antiguas letri-
nas infestaban todos los locales v venían á 
ejercer su directa y perniciosa influencia 
en la salud del soldado, felizmente asegu-
rada hoy contra tan grave peligro, cuales-
quiera que sean las condiciones de tempe-
ratura y de tensiones que reinen en el 
interior de la chimenea y aún cuando las 
corrientes atmosféricas dificulten ó impi-
dan incidentalmente la salida de los ga-
ses mefíticos a^l exterior, porque en nin-
gún caso podrán éstos librarse paso á 
través del líquido que llena los sifones. 
Además el tubo inclinado, que desde 
el elemento más elevado de la curva del 
sifón se dirige al interior de la chimenea, 
introduce en ella, por aspiración, los ga-
ses exhalados por las materias suspendi-
das en el líquido que los sifones contie-
nen, por manera que probablemente ni 
aun estos gases llegarán á esparcir su olor 
en el ambiente de las letrinas. 
EUSEBIO LiZASO. 
{Se continuará.) 
MUROS DE SOSTENIMIENTO. 
íConíi ' ;ua ivn.) 
Si el empuje contra el paramento AB 
tig. 7, no fuese horizontal, sería inclina-
do, y compuesto con el de la cara opuesta, 
que evidentemente le es simétrico, daría 
una resultante que de ser inclinada hacia 
la parte inferior, se añadiría al peso del 
tablero ó reduciría, al contrario, este 
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peso, si tuviese una inclinación inversa. 
Suponiendo, además, que no hubiera 
que vencer el rozamiento de la arena con 
las paredes del tablero, bastaría probar 
que éste no se introduce en la ranura ni 
es elevado por el contrapeso para deducir 
que el empuje es horizontal. 
Pero no pudiendo moverse el tablero 
en el interior del macizo sin vencer la re-
sistencia originada por el rozamiento, se 
procedió á cargar el tablero en A, con un 
peso aumentado sucesivamente hasta que 
aquel comenzase á introducirse en la ra-
nura; descargando en seguida el tablero, 
se colocó sobre el platillo un peso sufi-
ciente para elevarlo. 
La experiencia demostró que estos 
pesos son exactamente iguales cuando se 
cuenta con el rozamiento de las cuerdas 
sobre las poleas. 
Como la resistencia que es preciso ven-
cer para introducir el tablero es la misma 
que para elevarlo, esta experiencia prueba 
que el empuje es efectivamente horizon-
tal, puesto que no origina componente 
alguna que aumente el rozamiento en uno 
ú otro sentido. 
Repetida la misma experiencia con un 
macizo terminado por dos taludes tt\ di-
rigidos simétricamente como indica la 
figura 4, se halló que la carga necesaria 
para introducir el tablero, era también 
próximamente igual á la que exigía su 
elevación, contando naturalmente con 
el rozamiento de las cuerdas sobre las 
poleas. 
Por tjltimo, se llegó al mismo resulta-
do, valiéndose de un macizo terminado 
por dos taludes 11" con inclinación inversa. 
Pin virtud de estas experiencias, no hay 
inconveniente en establecer que: 
El empuje contra un paramento verti-
cal es siempre horizontal é independiente 
de la posición del talud que limita el ma-
cizo en su parte superior. 
Mr. üobin entra en numerosos detalles 
sobre estas experiencias, que no creemos 
del caso trascribir, pues basta á nuestro 
objeto con lo que llevamos dicho; pero 
sí observaremos que en ellos se vé el cui-
dado con que han sido verificadas todas 
las operaciones, no despreciando circuns-
tancia alguna que pudiera influir en el 
resultado final, proporcionándole de esta 
manera una garantía de seguridad que 
no permite dudar de estas importantes 
comprobaciones de lo que la teoría en-
seña. 
II. 
Lo anteriormente expuesto, relativo á 
la dirección del empuje, sirve de base á 
las consideraciones que tienen por objeto 
determinar su intensidad, es decir, el otro 
elemento indispensable para la investiga-
ción de las condiciones de equilibrio del 
muro. 
Veamos qué serie de razonamientos 
sencillos y en perfecto acuerdo con la 
práctica, conducen á la determinación del 
plano de ruptura y del prisma de mayor 
empuje. 
Sea (fig. 8) un macizo de tierra limitado 
en su parte superior horizontalmente y 
sostenido por un muro .¡4.50; sabemos 
que el empuje es horizontal, y por lo 
tanto no tenemos que hacer intervenir en 
su composición ninguna fuerza tangencial 
al paramento, haciéndose más sencilla la 
solución del problema. 
Bajo la acción del empuje horizontal, 
el muro tiende á desplazarse horizontal-
mente resbalando sobre su base; y este 
movimiento se producirá en efecto, si no 
lo impide un rozamiento suficiente de 
aquél sobre dicha base. Demos por su-
puesto que esta circunstancia se realiza, 
y examinemos lo que ocurrirá suponiendo 
en el muro un desplazamiento inicial 
muy pequeño. 
Obligadas las moléculas de la cara AB 
del macizo (que suponemos compuesto 
de tierra ordinaria y con una ligera cohe-
sión) por el empuje, seguirán al muro en 
su movimiento, y vendrán k A, B, re-
corriendo horizontalmente un espacio in-
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finitamente pequeño y conservando sus 
posiciones relativas; el espacio compren-
dido entre el talud natural fijo B C y e l 
muro aumentará de volumen; las molécu-
las próximas al talud natural no tenderán 
á variar de posición, pues el rozamiento 
tendrá en este talud un valor máximo, y 
como la sección AB no habrá cambiado 
de altura al trasladarse sus moléculas 
á A, B, el macizo deberá deprimirse 
hacia su mitad para llenar el vacío ocasio-
nado por el aumento de volumen, según 
indica la figura; se originará, pues, una 
tensión en la región media y una ruptura 
déla sección ^ C e n F , análogamente á 
la que tendría lugar para una pieza apo-
yada en A Y Cy sometida á la acción de 
la gravedad. 
Como podemos decir lo mismo de todas 
las capas inferiores á j4 C y que com-
ponen el prisma total ABC, se vé que el 
macizo se romperá según un plano BF 
próximo á la bisectriz del ángulo A B C; 
quedará un saliente en F, mientras que la 
parte anterior seguirá el movimiento del 
muro; en esta región media se desarrolla-
rá un rozamiento enérgico que desagrega-
rá las moléculas en un cierto espesor á 
una y otra parte del plano de separación. 
Puede, pues, designarse el plano de ruptu-
ra i?/^ bajo el nombre de plano de máxi-
ma deformación del prisma. 
El empuje ejercido contra el muro, de-
penderá evidentemente de la posición del 
plano de ruptura BF. Vernos que si este 
plano estuviera muy cerca del muro, 
en BIpor ejemplo (fig. 9), el empuje sería 
casi nulo puesto que el prisma A BI 
tendría un volumen muy pequeño y ade-
más el rozamiento sobre BI sería muy 
pequeño. Si al contrario, este plano se 
hallara cerca del talud-natural B C, el 
volumen del prisma sería muy grande, así 
como el empuje correspondiente; pero el 
rozafniento sería á su vez considerable y 
en el limite sobre el talud natural bastan-
te grande para impedir todo desplaza-
miento del prisma, y por tanto que se 
ejerza ningún empuje contra el muro. Se 
vé, pues, que existe una posición media 
de este plano, tal que el empuje corres-
pondiente es un máximo. 
No cabe duda que la ruptura se verifica-
rá en el punto del macizo en que la trac-
ción ejercida por el prisma que tiende 
á caer sobre la parte fija sea también 
un máximo. 
El plano de ruptura corresponde pues 
al prisma que dá el mayor empuje contra 
el muro. Y teniendo en cuenta este caso 
más desfavorable, será como deberemos 
construir el muro y calcular su estabi-
lidad. 
Fácil es, en vista de estas consideracio-
nes, determinar algebraicamente y por 
medio de los procedimientos más sencillos 
de la mecánica, la posición exacta del 
plano de ruptura. 
Así llega Mr. Gobin á establecer la 
siguiente fórmula: 
^ dh* , a 
<2= —r- tang.» — ; 
Q representa el empuje, h la altura del 
muro, d la densidad de las tierras ó mejor 
su peso por metro cúbico, y <i la mitad 
del ángulo formado por el paramento del 
muro y el talud natural de las tierras. 
No entraremos en consideraciones sobre 
los distintos casos que el autor considera 
según las diversas circunstancias en que 
puede encontrarse el muro; baste saber 
que, según lo que llevamos dicho, la 
dirección del empuje será siempre hori-
zontal y podrá determinarse su intensidad 
por medio de sencillas aplicaciones de las 
fórmulas de la mecánica. 
Hoy que las necesidades de la desenfila-
da obligan á limitar la altura de los muros 
de escarpa en las obras de fortificación, se 
hace preciso dar á éstos una pequeña 
elevación, que generalmente se fija por la 
recta que pasando por el borde de la 
contraescarpa inclinada á \ (fig. lo) viene 
á encontrar en a al cordón del muro de 
escarpa. La teoría que acabamos de tras-
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cribir facilita muchís imo la manera de 
determinar en este caso el valor del 
empuje . 
En efecto, dado y admit ido que la di-
rección del empuje sea horizontal en to-
dos los casos, podemos reducir el que 
nos ocupa á la consideración de un muro 
destinado á sostener un macizo de tierra 
l imitado horizontalmente ffig. i i j en A C 
y con una sobrecarga equivalente al peso 
del macizo AFDG que obra sobre el 
prisma de m a y o r empuje A B F: al peso 
de este prisma habrá pues que añadir el de 
dicha sobrecarga, y haciendo intervenir 
dicho peso aún modificado, en la fórmula 
del caso general, se podrá averiguar con 
suma facilidad el valor del empuje y en 
consecuencia la resistencia y dimensiones 
del m u r o . 
MANUEL RUIZ Y MONLLEÓ. 
(Se continuará.) 
El . D Í A D E SA.N FERNANDO. 
A fiesta del santo gue-rrero, patrono 
de los ingenieros militares españo-
les, se ha conmemorado en el año 
actual en mayor 6 menor escala en ios pun-
tos en que tienen fija su residencia los regi-
mientos del arma. 
En todos ellos la oficialidad y tropas han 
asistido á la misa celebrada por uno de los 
padres capellanes (que en Zaragoza ha sido 
solemne), y se ha dado á la tropa rancho y 
socorro extraordinario, así como una grati-
ficación á los sargentos. Parte de ésta se 
destinó en el tercer regimiento 'Sevilla) para 
un banquete que tuvieron en el cuartel los 
sargentos, presididos por un ayudante, y en 
el que reinó la mayor cordialidad. En el 
mismo regimiento se distrajo la tropa con 
los ejercicios de subida á dos cucañas que se 
colocaron en el patio del cuartel. 
En Madrid, los sargentos del segundo re-
gimiento y de los batallones de telégrafos y 
ferrocarriles dieron en la noche del 29 de 
mayo una función cómica á puerta cerrada 
en el teatro de Variedades, auxiliados por 
dos conocidas actrices; y la concurrencia, 
compuesta de generales, jefes y oficiales y 
sus familias, salió muy complacida: los gas-
tos de la función se pagaron con el producto 
de una suscriccion abierta entre los jefes, 
oficiales y sargentos de dichos regimiento y 
batallones. 
Pero donde con más solemnidad se ha 
conmemorado en este a ñ a la fiesta de nues-
tro santo patrono, ha sido en Guadalajara, 
donde están la academia y el establecimiento 
central, y punto que podríamos llamar el 
corazón del cuerpo, pues que se concentran 
allí las gloriosas tradiciones y la ciencia en 
los profesores, y las esperanzas y el entu-
siasmo en los alumnos. 
En Guadalajara se verificó el 3o una 
solemne función religiosa en la histórica 
iglesia de Santa .María, adornada en su in-
terior con trofeos alusivos á la profesión del 
ingeniero militar, predicando un oportuno 
sermón el Sr. Belda, penitenciario de la real 
colegiata de San Isidro de esta corte. El 1." 
de junio se celebró en el mismo templo un 
funeral por los difuntos que llevaron en vi-
da nuestro uniforme; y en el catafalco le-
vantado en el crucero, figuraban tarjeto-
nes con los apellidos que más han ilustrado 
ú la corporación. 
En la noche del 3o hubo una velada en el 
teatro, organizada por los alumnos, varios 
de los cuales representaron una pieza en un 
acto, tocaron el piano y cantaron, y además 
se leyó una composición poética que el alum-
no de cuarto año D. Fernando García Miran-
da habia compuesto para la solemnidad, y 
que fué muy aplaudida. 
Terminada la velada, á la cual concurrió 
la mejor sociedad de Guadalajara, y también 
varias familias de Madrid, se improvisó un 
baile, que duró hasta las siete de la mañana 
siguiente. 
Mucho nos complace que renazca la cos-
tumbre de solemnizar la fiesta de nuestro 
santo patrono, en algunos años poco seña-
lada, como recuerdo de gloriosas tradicio-
nes, y como lazo de unión entre los indivi-
duos del cuerpo, lazo que se debe procurar 
estrechar más cada dia, por lo mismo que 
las circunstancias exigen mayor disemina-
ción en las tropas y oficialidad del arma. 
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NECROLOGÍA. 
I ON sentimiento indecible vemos que 
v;'in desapareciendo los restos de 
^ ^ ^ la generación de ingenieros, mili-
tares que asistió á la primera guerra civil: 
de aquella pléyade de oficiales eminentes 
quedan ya muy pocos, y todavía no ha-
bíamos llegado á participar á nuestros lec-
tores la muerte de uno de aquéllos, cuan-
do el correo nos trajo la noticia de una nue-
va pérdida; la del general Gautier, uno de 
los antiguos oficiales del cuerpo que más ca-
riño le conservaba, y á quien cupo desempe-
ñar cargos importantes dentro y fuera de él. 
D. Luis üautier y Castro, que ha muerto 
en Vitoria el 2Q de mayo líltimo, había naci-
do en San Lorenzo (isla Je Puerto-Rico el 2 
de diciembre de 1812; fué cadete de infantería 
en 1S25, é ingresó en nuestra academia el 20 
de marzo de i83o, habiendo salido á teniente 
en 22 de marzo de iS35. 
Estaba entonces en toda su fuerza la gue-
rra dinástica: el teniente Gautier fué desti-
nado á una de las compañías del regimiento 
que formaba parte del ejército del Norte, y 
asistió con ella en varios hechos de armas 
y ejecutó trabajos propios del instituto. Su 
enumeración sería muy larga. 
Todavía era teniente cuando en el año 
siguiente de i83ij, le cupo la suerte Je man-
dar un destacamento de su compañía, diri-
giendo los trabajos para la defensa de Gue-
taria durante el sitio que le pusieron los 
carlistas á principios del año; con la sección 
de zapadores de su mando fué después agre-
gado á la legión auxiliar británica, mandada 
por el general Lacy-Evans, y formando parte 
de la misma estuvo encargado de la cons-
trucción de un puente de barcas sobre el rio 
Urumea, durante la acción que tuvo por 
resultado la conquista del puerto de Pasages 
y alturas de Ametzagaña. Esta operación 
se ejecutó en el brevísimo tiempo de hora y 
media, con materiales improvisados, con 
personal que no tenía instrucción prelimi-
nar, y teniendo que añadir á las dificultades 
ordinarias de esta clase de trabajos, las que 
se originaban por las marcas y los tempora-
les ,;pues el puente estaba muy próximo á la 
desembocadura del rio;; pero además, como 
al mibmo Gautier escribía después, dichas 
dificultades «las hacía más graves la falta de 
experiencia del que había de luchar con 
ellas, pues jamás hasta entonces había eje-
cutado ni presenciado el establecimiento de 
ningún puente» (1). Puso de relieve la ope-
ración citada, el saber y pericia del joven 
teniente Gautier, que lució sus cualidades 
como ingeniero militar ante las tropas y la 
oficialidad inglesas. 
Continuó en el ejército del Norte después 
de su ascenso á capitán, tomando parte en 
muchas é importantes operaciones y traba-
jos, hasta que en junio de iSBg fué destinado 
de profesor á la academia, encargándosele 
de la primera clase del cuarto año. Durante 
cuatro sucesivos explicó la fortificación, in-
troduciendo notables reformas en la ense-
ñanza, entre otras el conocimiento de las 
memorias de Choumara, de cuyas ideas era 
partidario. 
De la academia pasó en 1843 al museo, 
donde tomó parte muy importante en la 
fundación de nuestra Revista que empezó, 
como es sabido, con el año de 1846. El ME-
MORIAL tiene, pues, este doble motivo para 
honrar el recuerdo del general Gautier. 
En i853, después de una comisión que le 
llevó al extranjero á estudiar la organiza-
ción de las academias militares, fué nom-
brado jefe del detall de la nuestra, y á su 
ascenso á coronel quedó desempeñando el 
cargo de jefe de estudios, que conservó has-
ta 1859. El celo y la verdadera inteligencia 
que desplegó en ambos cargos, se pondrían 
muy de manifiesto si pudiésemos poner 
aquí la historia de la academia durante 
aquellos seis años; la^ reformas que se intro-
dujeron, las disposiciones que el jefe tomó 
en los casos difíciles, se verían entonces di-
lucidadas. En i836 y en circunstancias aza-
rosas, desempeñó por breve tiempo no sólo 
el gobierno militar, sino también el civil de 
la provincia de Guadalajara. 
Desde i85o hasta la época en que el gene-
ral Gautier salió del cuerpo, desempeñó los 
cargos de vocal de la junta superior faculta-
tiva y jefe del museo, y de director subins-
pector de ingenieros en los distritos de Ara-
gón y Andalucía. 
En este último cargo se encontraba, sien-
(li Noticia sobre el establecimiento de este puente, publi 
cada en el tomo I (1846I del MEMORIAL, pág. 77 d^  la A/iscf»-
Uiticíi. 
142 MEMORIAL DE INGENIEROS. 
do ya mariscal de campo, cuando en 1868 
ocurrió el pronunciamiento de la guarnición 
de Sevilla, que se adhirió al movimiento re-
volucionario iniciado en Cádiz. El general 
Gautier, con los pocos oficiales del cuerpo 
que tenía ;i sus órdenes, se negó á unirse al 
movimiento; fuéronse á Gibraltar, y luego 
vinieron á Madrid, presentándose al ingenie-
ro general nombrado por el nuevo gobierno. 
En 1873 y 1876 fué segundo cabo de la ca-
pitanía general de las provincias Vasconga-
das y estuvo encargado interinamente de la 
capitanía general durante cinco meses, en 
cuvo tiempo tuvo ocasión el general Gautier 
de coadyuvar á las operaciones que pusieron 
término á la guerra civil. 
Fué después jefe de estado mayor general 
del ejército del Norte, en cuyo destino se 
distinguió por su espíritu organizador y dis-
ciplinario. En él recibió el ascenso á tenien-
te general, que en 1878 le separó definitiva-
mente de las filas del cuerpo, de cuyo servi-
cio activo estaba ya apartado, pues se en-
contraba en la situación de excedente desde 
1871. En diciembre último pasó á la escala 
de reserva del estado mayor general. 
El general Gautier fué autor de varios es-
critos profesionales, muchos de ellos refe-
rentes á asuntos del servicio, que no se han 
publicado. Los que se han impreso, además 
de la breve Noticia antes citada, son: una 
Memoria sobre una explanada aplicable á 
toda especie de montajes [i], otra sobre Puen-
tes levadizos (2), la muy notable sobre De-
fensa de las costas que le fué premiada en el 
concurso de 1849 (3), y otra sobre el Tiro d 
rebote que se imprimió para uso de los alum-
nos de la academia (4). 
Contaba el general Gautier al morir se-
senta años y tres meses efectivos de servi-
cios, empicados todos en el cumplimiento 
de los deberes militares, en trabajos titiles 
para el cuerpo y para el ejército. Sirva tan 
brillante carrera de noble ejemplo á ¡as nue-
vas promociones, que tienen en ella tanto 
bueno que aprender y que imitar. 
(1) Tomo I del MEMORIAL, pág. 46 de la Misirr/iínfn, con 
1 lámina. 
(2) Tomo II del MEMORIAL, 128 páginas y 12 láminas. 
(3J Tomo VI del MEMORIAL, ; / páginas y 2 láminc-is. 
(4) Traducción aumentada.—i cuaderno. — Guadalajara, 
1B42. 
CRÓNICA 
L comandante en ultramar D, Fer-
nando Gutiérrez, ha regalado al 
cuerpo un bonito modelo de puen-
te de madera, que ha ejecutado por si en to-
das sus partes y esmeradamente el mismo 
donador. Las piezas del modelo son de cedro 
y los herrajes de acero; está colocado sobre 
una tabla de nogal, y tiene una placa con la 
denominación de la obra, y la escala, que 
I 
es de ^ ^ . 
25 
El puente es de un solo tramo, de armadu-
ra, con 18"',75 de longitud total, ii"i,20 de 
luz ó claro, y 4"',38 de anchura interior: se 
apoyan las dos armaduras del tramo en pi-
las de madera de base cuadrada que hacen 
papel de estribos y las piezas de toda la cons-
trucción se ligan por herrajes, al estilo nor-
teamericano; el piso se divide en dos ande-
nes de I'",5o á cada lado, y en el centro van 
los rails de una vía férrea colocados sobre 
las viguetas, sin tablero. 
El verdadero puente de que dá idea el 
modelo, fué construido durante la última 
campaña de Cuba, con destino al ferrocarril 
de la trocha del Este, por la compañía del 
regimiento de in;;enieros de aquel ejército 
que mandaba el citado D. Fernando Gutié-
rrez, y todas las piezas se labraron y prepa-
raron en el taller de dicha compañía; pero 
estando ya colocada una de las pilas se 
abandonó aquella trocha, y fué trasportado 
el puente á Nuevitas, donde poco después se 
utilizó, armándolo el mismo comandante 
Gutiérrez, para sustituir á otro puente des-
truido en el ferrocarril de Nuevitas á Puer-
to-Príncipe, donde existe, aunque colocado 
sobre estribos de mamposteríii, por ser así 
los del puente al que sustituyó. Por ausen-
cia de Gutiérrez tocó al comandante D. An-
drés Ripollés el dirigir la operación de co-
rrer el puente ya armado. 
El Excmo. Sr. Director general ha liis-
puesto se coloque el modelo en el museo del 
cuerpo en Madrid, y ha dado las gracias al 
comandante Gutiérrez por su donativo, que 
pone á la vista uno de los tra!> ijos hechos 
por las tropas del arma en ' circunstancias 
difíciles de campana, y al mismo tiempo la 
inteligencia, laboriosidad y perseverancia 
del constructor v donador del modelo. 
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Sabido es que el zinc empleado en las 
construcciones, cuando está á la intemperie 
se cubre de una capa de óxido, que obra co-
mo preservativo natural contra los deterio-
ros que pudiera sufrir el metal. 
Pero muchas veces conviene también pin-
tarlo, sobre todo para cuando se usa el zinc 
en decoración interior de los edificios ú ob-
jetos de arte, cada dia más generalizados. 
Para ello, lo primero es quitar el óxido 
que puede haberse ya formado en la super-
ficie del metal, pues impide la adhesión á 
éste de la pintura ordinaria. Esta operación 
se hace para los objetos ó molduras de zinc 
fundido, dándoles un baño de agua acidu-
lada con ácido clorhídrico, cuyo peso espe-
cífico sea de 1,44, y para el zinc laminado, 
frotando la superficie con arena fina ó piedra 
pómez, hiimedas, hasta que 110 quede nin-
gún punto oscuro en aquélla. 
En seguida que está seco el objeto ó plan-
cha, se dá la primera capa de pintura, que 
suele ser de blanco de zinc 6 albayalde, 
aunque pueden emplearse también cual-
quiera de las que tienen por bases óxidos de 
plomo, cobre ó hierro, pero la pintura ha de 
ser preparada sin secantes, pues con estos 
no se adhiere bien. 
Después de la primera capa se ponen á 
secar los objetos pintados (en estufa cu)o 
calor no exceda de So") y secos ya se barni-
zan. Para la primera capa recomiendiin al-
gunos una mezcla de i parte de cloruro de 
cobre, i de nitrato de cobre, 1 de sal amo-
niaco y 64 de agua, á la cual en el momento 
de irse á usar, se añade una parte de ácido 
clorhídrico. 
Esta pintura toma el color negro en un 
principio, pero á las 24 lloras se vuelve gns. 
í>eca ) a , se puede piiuur el objeto a que se 
ha dado, con cuaiquiei" color, aun preparado 
al acciic. 
Hemos recibido el Prontuario de pesas y 
medidas que ha publicado en un cuadro 
Ü. Augel Mugar/a y Huete, agente del banco 
hipotecario (calle Mayor, 3j, 2."), y nos pa-
rece muy uul , pues de una ojeada se abar-
can tüUas las reducciones de las medidas y 
pesas del sistema métrico ai antiguo, y vice-
versa, lo que ahorrará tiempo en oficinas y 
escritorio^' 
BIBLIOGRAFÍA. 
Materiales de construcción, por D. Ma-
nuel Pardo, ingeniero de caminos y profe-
sor de la escuela. 
Esta interesante obra, dedicada al estudio 
de los materiales de construcción, consta de 
dos partes, encerradas en un solo voliJmen, 
y tituladas Conocimiento y preparación, y 
Análisis química. Acompaña al texto un at-
las de 28 láminas. 
Trata la primera parte de los materiales 
de origen pétreo y vegetal y de los materia-
les metálicos, dándose en ella, además, las 
nociones más necesarias referentes á pintu-
ras, barnices, dorado, bronceado, papeles y 
cartones empleados en las obras. 
Al ocuparse de las piedras, expone el au-
tor las cualidades que han de reunir, sus de-
fectos y modo de conocerlos, causas de des-
trucción, diversos métodos de explotación 
de las canteras y preparación del material 
hasta ser colocada en obra. Sigue á este es-
tudio el de las cales y cementos naturales y 
artificiales; de las puzolanas, arenas y de los 
procedimientos ordinarios y mecánicos de 
tabricacion de los morteros y hormigones, 
aglomerados y piedras artificiales, termi-
nando este capítulo con los yesos y betunes 
de todas clases. 
El capítulo siguiente, titulado Pastas ce-
rámicas, está dedicado á la descripción, com-
posición y propiedades de toda clase de arci-
llas y de las materias que con ellas se mez-
clan, y á los detalles de fabricación de ladri-
llos de todas clases, baldosas, baldosines y 
mosaicos, tejas, botes y tubos, desde la pre-
paración y armadura de las tierras, hasta 
la cociiura en hornos continuos ó intermi-
tentes. 
La segunda sección de la primera parte 
se refiere exclusivamente á los materiales 
de origen vegetal. Después de dar ligeras 
ideas de organografía y fisiología vegetales, 
el autor trata extensamente de los caracteres 
de las maderas europeas y de las de nuestras 
provincias ae Filipinas, Cuba y Puerto-Rico, 
pasa en seguida á describir Jos defectos de 
este material, causas de destrucción y proce-
dimientos de conservación, y termina con 
los detalles de escuadracion y labra de las 
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piezas de carpintería gruesa y medios diver-
sos de trasporte de las maderas. 
De otros materiales de origen vegetal se 
ocupa, aunque brevemente, el Sr. Pardo, 
como son los de ramaje, cañizos, cuerdas, 
gomas y resinas. 
El importante papel que desempeñan en 
las construcciones los materiales metálicos, 
justiñca sobradamente se les dedique la ter-
cera sección de la primera parte, la cual se 
ocupa del cobre, plomo, zinc y estaño, y 
muy particularmente del hierro, de la fun-
dición y del acero. 
Después de dar una ligera idea de los mi-
nerales de hierro y de los procedimientos 
mecánicos para su preparación á los trata-
mientos metalúrgicos, se describen los mé-
todos empleados para obtener el metal, for-
jas catalanas, y hornos altos, afinación y 
pudelacion, y todas las operaciones que 
tienen por objeto dar al hierro textura y 
formas convenientes, así como las operacio-
nes, máquinas y herramientas referentes á 
los trabajos de herrería, cerrajería y cal-
derería. 
Por lo que á la fundición de hierro respec-
ta, se hace una bieve reseña de ios métodos 
empleados en el moldeo de las piezas; y en 
cuanto al importante material acero se ex-
ponen la clasiticacion y diversos procedi-
mientos de fabricación. 
En toda esta primera parte se encuentran 
numerosas tablas llenas de datos curiosos y 
útiles relativos á pesos, dimensiones, coefi-
cientes de todas clases, noticias de fábri-
cas, etc. etc. 
La segunda parte, mucho menos extensa 
que la primera, contiene los procedimientos 
generales de análisis, y los ensayos de cali-
zas, margas, cales, arcillas, tierras y aguas, 
acompañando tablas de pesos atómicos, re-
activos, densidades de gases y líquidos, etc. 
El cuadro, como puede verse por el ligero 
bosquejo que precede, es completo, y aún 
hubiera sido de desear, tal vez, alguna más 
extensión en ciertos puntos, entre otros en 
el estudio del hierro y acero. Resulta, no 
obstante, un voluminoso libro en 4.° de 731 
páginas, esmeradamente impreso, y un atlas 
de 28 láminas. 
Que este libro era necesario, lo saben 
cuantos se dedican ai arte de construir y 
Vifnen conocimiento de los tratados escritos^ 
incompletos todos, y de las numerosas no-
ticias y artículos esparcidos en folletos y 
publicaciones profesionales. 
Nadie mejor que el Sr. Pardo, dedicado á 
la enseñanza de esta asignatura en la es-
cuela de ingenieros de caminos, ha podido 
apreciar la necesidad de reunir los elemen-
tos diseminados y formar con ellos un libro 
que, de seguro, ha de ser perfectamente aco-
gido en todos los centros de instrucción si-
milares, como lo ha sido por nuestro ilus-
trado compañero Sr. Gautier al proponerlo 
á la superioridad como libro de texto para 
el próximo curso en esta academia. 
Ha prestado, pues, el Sr. Pardo un verda-
dero servicio con su interesante obra, en la 
cual demuestra poseer, ai par que extensos 
conocimientos, el criterio especial que sólo 
se adquiere con el continuado ejercicio del 
profesorado. 
Guadalajara, junio de i883. 
J. MARVÁ. 
RELACIÓN del aumento que ha tenido la bi-
blioteca del museo de ingenieros desde 
enero de 1885. 
Ami y Abadía (Ü. Cásior), teniente coro-
nel graduado, comaiiduntc de ejército, ca-
pitán de ingenieros: /"'ucrja y derecho. 
Co/ifercncia daaa en el Centro del ejército 
y de la armada de iViadrid el üia ¿g de no-
viembre ^1884).—Madrid, i885.—i cuader-
no.—8."—54 páginas.—Regalo del autor. 
Banus y Comas {\J. Curios;, comandante 
de ejército, capitán de ingenieros: Aplica-
ciones de lajisica al arle militar. Telegra-
fía militar. (Publicación de la Revista cien-
tijico-militar.)—Barcelona, 1884.—i vol.— 
4."—217 páginas y 184 grabados en el tex-
to.—Regalo del autor. 
Daily (A.J, lieutenam-colonel, etc.: Les ar-
tiiées éíraiigéres en campagne. Leur for-
maiion, ieur organisaiion, leurs efíectifs et 
ieurs uniformes. (Publication de la Reu-
nión des O/Jiciers.)—Paris, i883.—i vol.— 
8.*^  —166 paginas, 80 láminas y algunos 
grabados.—Regalo del autor, 
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